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GETAFE, 6 DE OCTUBRE DE 1968 

De nuevo ¡adelante! 
  

“Anda y no mires “p'atrás”... 
lo que importa 
es el camino 
que te falta por andar.” 

Estaban entonces muy en boga “pamperas” 
omo ésta, que a mí me gustó siempre mucho . 
A menudo me sorprendo tarareando con agrado 
su música. Y hasta la he recordado, con fre- 
euencia, como programa estimulante. 

Y la recuerdo hoy—otra vez más—cuando ante 
nosotros se abre el amplio camino de un curso 
nuevo 

con sus dificultades y problemas, 
con sus interrogantes y encrucijadas, 
con sus luces y sus sombras... 

Ciertamente no será el señuelo de la novedad 
el que nos anime... ¡Al contrario! 

Es doblemente duro el trabajo empezado hace 
largos años; forzosamente ha de acusar la mo- 
notonía de lo que no cambia, del siempre ¡> 
mismo... 

¿Nos sentiremos fracasados y aburridos? ¡Ja- 
más! ¿Desalentados, al menos? Eso, ¡nunca! 

lo que importa 
es el camino 
que te falta por andar... 

y en ese camino—el nuevo curso—hay también 
grandes y hermosas posibilidades. 
eon prometedoras esperanzas... 

A éstas hemos de mirar todos, desde la atala- 
ya de nuestra fe cristiana. Embarcados en 'a 
nave de Pedro—la Iglesia de Cristo—y al servi- 
cio de esta travesía bendita bueno será que le 
dediquemos lo mejor y más bello de nuestras 
ilusiones y actividades. 

Pero menester será igualmente recordar 

todos que 
¡Dios cuenta contigo! 
¡Que la Iglesia de Dios tiene derecho a 

tu esfuerzo! 
¡Por lealtad a Dios, 
por fidelidad a la Iglesia, 
por caridad para con tus hermanos!... 

Tú no puedes echarte atrás, 
tú tienes que aportar generosamente *u 

esfuerzo. 
¿Qué responderás este curso? ¿Negarás tu 

eooperación a la Iglesia? 

Depósito legal: M. 6.744 - 1958 

Aprender a informar 

Hace poco tiempo leí una carta a un director 
de un periódico para que rectificara una infor- 
mación sobre una corrida de toros. En la cróni- 
ca se leía que se habían cortado un montón de 
orejas, cuando la realidad fue que los toreros 
casi no salen con las suyas. 

Los que leyeran la crónica y no la subsiguien- 
se rectificación, quedarían admirados del buem 

toreo de los diestros. 
¿Por qué esa falta de honradez? No entro nt 

salgo en la causa o causas que movieron al cro- 
nista a engañar al público lector, pero lamento 
profundamente que estos casos se den. 

Realmente, que un torero corte orejas o tenga: 
que salir por la puerta falsa, es algo que a !os 
pocos días se ha olvidado, que no tiene influen- 
cia ninguna en el orden político, social o reli- 
gioso y, sin embargo, nos parece poco honrado 
hacernos creer lo contrario a la verdad. 

Pero si se falsea algo de importancia capital 
para nuestra vida, eso ya no tiene nombre. 

Acabo de leer una información en una revista, 
que parece se considera maestra de la verdad, 
en la cual se hace referencia a otra revista, ésta 
católica, de la cual se “copian” unos párrafos, 
en los cuales se denigra a la Iglesia de la ma- 

nera más escandalosa. 
Las frases copiadas no dudo de que fuerar 

ciertas, pero antes y después de ellas habría 
otras que darían el sentido completo de lo que 

se quería decir. 
¿Por qué, si se quiere copiar, no se copia el 

texto íntegro? ¿Por qué, si se considera maestra 
de la verdad, no enseña la verdad Íntegra? 

Amigo lector, quizá entren en tu casa revistas, 
periódicos, folletos, etc., que hablan de Dios, pe- 
ro a los que se puede aplicar aquel refrán de 
“Entre col y col, lechuga”, o aquel otro de “Ura 
de cal y otra de arena”. Pues mientras a Dios 
Padre se le exalta (como es obligación de toda 
criatura), a Cristo solamente se le humaniza, y 

a la Iglesia se la ataca. 
No se explica cómo se dice amar al Padre, si 

a la Iglesia, que somos nosotros todos, se 'a 
odia; pues dice Cristo: “Quien a vosotros des- 
precia, a Mi me desprecia, y quien me despre- 
cia a MÍ, desprecia al Padre que me envió.” 

$. de C.



Una voz autorizada 
  

“No hay ninguna razón para que se pierda en- 
tre nosotros la práctica del santo Rosario. 

La tradición de muchos siglos. 
la recomendación constante de todos los Ro- 

manos Pontífices y los obispos del mundo, 
la experiencia espiritual de millones y millones 

de almas, por lo menos tan cultivadas y tan 
dignas como las nuestras que han encontra- 
do en el Rosario una forma de devoción a 
la Virgen, elevadora y estimulante, nos per- 
miten concluir, sin la menor duda posible, 
que el Concilio Vaticano li incluye también 
al Rosario al hablar de las devociones a la 

Virgen. 
Por consiguiente, no hay razón alguna para 

que se pierda entre nosotros esa práctica. Por 
el contrario, existen muchas para que vuelva 2 
merecer la atención común.” 

Todo esto está copiado de una carta 
del señor Arzobispo de Barcelona, pu- 
blicada recientemente. 

Un 13 de octubre la Virgen Santísima pidió 
otra vez y animó a los cristianos a rezar el Santo 

Rosario y recibir la sagrada comunión. 
¿No te parece que sería éste muy buen obse- 

quio para el próximo 13 de octubre? También 
lo sería para todo el mes de octubre, que es ei 

mes del Rosario. 
En la Magdalena se reza el Santo Rosario ante 

el Santísimo, expuesto todos los días, a las 7,30 

de la tarde. 

  

El Domund 

La más grande, efectiva y católica de todas 

las jornadas y “Días” que se organizan—ésta 

«del Domund (Domingo Mundial de la Propaga 

ción de la Fe)—se celebra este año el domin- 

go día 20 de este mes. 

Su lema es: Justicia y Paz, y quiere ser un 

mensaje póstumo al que fue padre y alma de 

esta (y de otras muchas más) obra misional, 

don Angel Sagarmínaga, que dio su vida por el 

Domund. 

El Domund vive el dogma de la catoli- 

cidad y la unidad con todo lo que eso en- 

traña de confianza en Dios. 
El Domund no mira sólo a las Misio- 

nes, mira también a las diócesis, a las 

parroquias y a las familias que lo cele- 

bran. 

El Domund une para conseguir la unión 

de todos los que aún no están en unidad 

con Jesucristo; de todos los que no están 

en la Iglesia. 

Nadie puede sentirse ajeno o extraño al Do- 

mund. 
Tampoco te sientas dispensado; ayuda cuan- 

to puedas a esta gran Obra. Tu oración, tu char- 

la y ambientación en casa, con los amigos; lus 

sacrificios y donativo ese Día tienen que ser mas 

abundantes y generosos. Cuando se te acerquen 

las huchas ¡sé agradecido a Dios! y no niegues 

tu donativo... 

  

Parroquia de la Magdalena 
  

CULTOS, AVISOS Y NOTICIAS 

Santa Misa.—Días laborales, por la mañana, a 
las ocho y a las nueve; por la tarde, a las ocho. 

Días festivos.——Por la mañana, a las 6,30, 8,30, 
10,30 y 12; por la tarde, a las seis. 

En el Hospital de San José, a las 13 horas 
(una de la tarde). 

Todas las tardes, a las 7,30, Santo Ro: 
sario con exposición y bendición del 
Santísimo. 

DIA 10.—Empieza el triduo a la Virgen del Pilar 
a las 7,30 de la tarde. 

DIA 12.—A las doce, fiesta a la Virgen del Pilar. 
DIA 15.—Por la tarde, fiesta a Santa Teresa de 

Jesús. 

DIA 19.—A las 11 de la noche, la Adoración Noc- 
turna celebrará Vigilia mensual. 

DIA 20.—Domingo Mundial de la Propagación de 
la Fe (DOMUND). 

DIA 24.—Por la tarde, fiesta a San Rafael Ar 
cángel. 

DIA 27.—Domingo de Cristo Rey. 
DIA 1 DE NOVIEMBRE.—-Todos los Santos.— 

Fiesta de precepto. 
DIA 2.—Conmemoración de los Fieles Difuntos. 

Hay misa desde las seis y media de la mañana. 
A las 11 se celebrará el funeral solemne. 

  

¡Lo de siempre! 

Está visto, hay cosas que no tienen remedio... 
Y una de ellas es nuestra mala cabeza. 
La de cosas que se pierden, por lo visto... 
Y lo peor no es eso. 

_No salgo de mi asombro cuando veo que uno 
pierde su cartera y que nadie la reclama, ¡y eso 
que lleva el retrato de su novia! Vamos, esto me 
lo figuro yo, por las señas: Trae una rubia, jo- 
ven, muy puesta... 

Hay otro bolsillito, pero con escasos cuartos, 
que habrán pensado si no merecía la pena mo- 
lestarse por él... 

De estas cosas se hará entrega con 
la fórmula de costumbre: “a quien acre- 
dite ser su dueño”. 
Y les quedaremos muy agradecidos, por- 
que si no a ese paso vamos a necesitar 
otra casa para “objetos perdidos”, O 
también podremos organizar una subas- 
ta... que no dejaría de ser curiosa. 

  

¡Qué curioso! Nos cuesta hacer caso y obede- 
cer al Obispo, al Papa... y después nos dejamos 
gobernar por el último que llega, aunque no sea 
más que un atrevido... o una atrevida (que todo 
puede suceder). 

Con razón dicen que 
quien no cree en Dios, cree en el diablo. 

  

... pero si no quieres, o no puedes, por lo 
menos ¡sé atento y delicado con quienes te pi- 
den, no para ellos, sino para otros menos afor- 
tunados que tú.



A la memoria de D. LUIS A. MUÑOYERRO 
  

¿Me permitirán mis lectores, me permitirán mis 
compañeros sacerdotes que use estas columnas 
para dar salida al luto que lleva mi corazón, 
para dar salida a sentimientos íntimamente per- 
sonales? 

¡Que ni unos ni otros lo tomen a abuso de 
situación o a humana flaquezal!... Es algo mucho 
más alto, bello y noble. ¡Es el agradecimiento! 
Don Luis (así he llamado siempre al difunto se- 
ñor Arzobispo de Sión) fue para mí algo muy 
encarnado en mi propia vida. 

Puedo asegurar honradamente que jamás nos 
separamos afectivamente desde un claro día del 
mes de agosto en que a él me presentaron, aliá 
a los pies de la Santina de Covadonga, cuando 
andaba yo tocando casi—con el corazón más 

que con las manos—la dorada ilusión de mis 
años infantiles: ¡ir al Seminario!... Y fue esto el 
año 1917. 

El fue, después, el primer sacerdote que me 
encontré en Alcalá aquella tarde del 27 de sep- 
tiembre; él formó tribunal en las oposiciones que 
hice para tener beca. Y cómo le gustaba recor- 
Gar mi respuesta a alguno de los temas. De se- 
guro que en Getafe habrá quien recuerde haber- 
le oído contar este infantil episodio; entonces 
era yo no más despabilado que ahora, aunque 
sí bastante más inocente e ingenuo... 

El colmó mis estudios de latín y a su delica- 
deza debo haber leído entonces toda la obra de 
Virgilio sobre la Eneida, que mi débil economía 
no podía comprar en aquella sazón. 

Después, él fue escalando puestos y cargos 
tan altos como los merecía su valer...; desde esas 
alturas tuvo siempre tiempo, humor para aten- 
ciones. Ni la presencia de encopetados perso- 
Majes, ni la altura de pesados cargos fue obs- 
táculo para que siempre me estrechara en fuar- 
te y cordialísimo abrazo de amigo sencillo y 
leal y me dedicara frases que más de una vez 
me hacían sonrojar... Le cegaba bastante el ca- 
riño que siempre me tuvo, y le hacía ver cosas 
que sólo su afecto ponían. Y cuando en Getafe 
quisimos tener la primera imposición de insig- 
nias a los Hombres de Acción Católica, él 
—obispo ya de Sigiienza—celebró la ceremonia 
con la mayor efusión; de ello andan por ahí re- 
cuerdos fotográficos 

Menos lejano está aquel acto en un cine de 
nuestra villa en que volcó más que sus palabras, 
su corazón, con recuerdos cálidos de tiempos 
ya algo lejanos. 

Yo he procurado corresponderle y le queria 
de verdad... ¡Cómo no iba a hacerlo! Claro que 
él siempre me cogió la delantera y me ganaba. 
Cuando daba el pésame a su capellán de todos 
los años episcopales y le hacía presente mi afec- 
to, él me contestó estas palabras que me satisfa- 
cen ciertamente: “Y él también le quería a usted.” 

Que el Señor le haya dado tan largo premio 
como yo se lo deseo y pido. 

Y si alguno cree fuera de tiempo o lu- 
gar este agradecido recuerdo, me aco- 
jo, para defensa, al ejemplo de San 
Agustín y a lo que dice en sus Conte- 
siones (L. IX, 33 edic. BAC). 

Rafael PAZOS PRIA, Cura de la Magdalena 

  

Esto dice el Papa 

  

“En algunos sectores de la vida católica se ha 
puesto de moda un espíritu de crítica corrosi- 
va: hay, por ejemplo, revistas y periódicos que 
parecen no tener otra función que la de insertar 
noticias desagradables acerca de hechos o per- 
sonas del ámbito eclesiástico, y frecuentemente 
las presentan de modo unilateral y quizá un poco 
alteradas y dramatizadas para hacerlas más inte- 
resantes y picantes..., habituando así a sus ler- 
tores a una desestima preconcebida hacia per- 
sonas, instituciones, actividades eclesiásticas... 

SE FORMA UN CURIOSO MIEDO, 
de esta manera, entre ciertos católicos, por 
creerse en retraso dentro del movimiento de las 
ideas, lo que los mueve a alinearse con el espí- 
ritu del mundo y a adoptar las ideas más nue- 
vas y más opuestas a la tradición católica. 

AMAD A LA IGLESIA 

Ha llegado la hora de amar a la Iglesia con el 
corazón fuerte y sano. Si nuestro deber es el 
amor al prójimo... debemos recordar que tam- 
bién la Iglesia es prójimo. Más aún, es nuestro 
prójimo por excelencia, compuesta como está 
por hermanos en la fe a quienes debe dar pre- 
ferencia nuestro amor operante de forma que los 
defectos y males mismos de los hombres de la 
iglesia deberían hacer más fuerte y más solícita 
ta caridad de quien de la Iglesia quiere ser 
miembro vivo, sano y paciente. Así hacen los hi- 
jos buenos. Así los santos. 

EL DEBER DE LA HORA PRESENTE 

es amar a la iglesia. Amar a la Iglesia significa 
estimarla y ser felices de pertenecer a ella; sig- 
nifica ser valientemente fieles, obedecerla y ser- 
virla, ayudarla con sacrificio y con gozo en su 
ardua misión...” 

Estas preciosas y oportunísimas palabras dijo 
el Papa el pasado 18 de septiembre en audien- 
cía general a todos los fieles. 

Son tan claras y apremiantes, que no hace 
falta ni comentario, ni explicación. Son para me- 
ditarlas y, sobre todo, para cumplirlas... 

  

Cristo vino a salvar a todos los hombres, 
ja todos! 

No sólo a los blancos, 
ni sólo a los listos, 
ni sólo a los de una clase... 
¡Vino a todos los hombres!... 

¡Por favor! ¡No hagamos clasista ni mezquino 
el reino de Cristo!... 

¡Que haya sitio para todos!       

SANTO CRISTO DE LA MISERICORDIA 

El domingo día 13 hay Junta general. 
Santa Misa, a las 10,30. Reunión en la sacr's- 

tía de la Magdalena, a continuación. 
Se ruega encarecidamente a todos los Con- 

gregantes la puntual asistencia a estos actos.



El sitio del seglar 

Desde el principio de su vida tuvo LUCEAT! 
muy marcado interés en la colaboración de los 
seglares. No será difícil a quien lo desee encon- 
trar en sus primeras páginas nombres de jóve- 
nes que hoy ocupan en la vida puestos en nego- 
cios, en la familia, en fábricas; unos viven entre 
nosotros, otros han marchado de Getafe y hasta 
algunos están con el Señor. 

Continuamos, pues, nuestra trayectoria tan an- 
tigua y tan actual. 

SIN EMBARGO, 

se hace imprescindible el recordar algunas con- 
diciones para la buena marcha y comodidad de 
todos. 

Sea la primera de ellas la limitación (bien a 
la vista está la pequeñez de nuestro espacio); 
¡sean breves! 

Después, que se trate de cosas que “sirvan”, 
que construyan, que unan..., y nunca críticas es- 
tériles que dividan, ni chinchorrerías... 

Además han de ser temas aptos para esta 
HOJA. (El arreglo de las calles o los impuestos, 
o cosas de este tipo no son asunto nuestro... 
Lo digo porque no es la primera vez que nos 
vienen con cosas así...) 

Por fin, que han de venir siempre firmadas, 
con firma de verdad; no vale inventar nombres 
supuestos... (¡Cuántas cosas aprende uno en la 

vida!) 
No hay inconveniente en que después, si asi 

se desea, no se haga público el tal nombre, aun- 
que personalmente a nosotros no nos haga mu- 

cha gracia esto. 
Aceptamos nuestros posibles (y hasta proba- 

bles) fallos y defectos, pero pedimos se cuente 
con nuestra responsabilidad. 

Y la administración de nuestra conciencia y de 
nuestra responsabilidad, ¡ya se sabe!, ésa nos la 
administramos nosotros, con la ayuda del Señor. 

Esperamos confiadamente la colaboración de 
cuantos seglares de buena y sincera voluntad 

hay entre nosotros. 

  

Luz en las sombras 
  

Sombras y no pequeñas había en el ambiente, 
sombras y dudas desorientadoras de las almas 
sencillas... 

El Papa Pablo VI ha venido a poner luz clara 
y luminosa, a dar seguridades y horizontes 3e 

fe y de vida. 
Pocas veces un documento pontificio ha sido 

más esperado, más estudiado y pensado. Nos 
referimos a la encíclica de Pablo VI titulada 
“Humanae vitae” (léase “Humane vite”). 

De ella se ha dicho que es “un testimon'o 
formidable del fundamento divino de la Iglesia” 
y “la fortaleza y coraje del Papa al adoptar esta 
resolución confirman en la asistencia de Dios”. 

El mismo Papa confesó que: “Jamás había- 
mos sentido, como en esta coyuntura, el peso 

de nuestro cargo.” 
Es la encíclica del “SI” al amor del hombre 

y la mujer plenamente humano, total, fiel... “Sl” 

Colaboración epistolar 
  

Sr. Director de LUCEAT! 

Muy señor mío: Muchas veces LUCEAT! dice 
que los seglares escribamos algo. ¿No le parece 
¿ usted que eso es muy difícil?, por lo menos 
para mí. Por otro lado, cuando veo que no pone 
nada nuestro me da no sé qué, porque pares 
así como si las cosas de la Iglesia nos tuvieran 
descuidados..., y esto tampoco es así. 

Entonces se me ocurre que podríamos encon- 
trar una solución que sería ésta: que ustedes 
nos propusieran una cosa, un asunto, lo que 
sea, y que después pensáramos sobre él. Claro 
está que ya se supone que no íbamos a discutir 
sobre las cosas de la Fe o sobre la Iglesia.... 
sería de cosas discutibles. 

Yo no sé si esto será una bobada, pero eso 

usted lo verá. 
Además, aunque le pongo mi nombre, me gus- 

taría que usted no lo pusiera en ese periódico, 
porque después, a lo mejor, se van a reír de mí 
y me tomarán el pelo... Ya sabe usted lo que 

es la vida. 
De todas formas, haga usted lo que sea mas- 

jor, ¡y qué le vamos a hacer! Alguien tiene que 

ser el primero en dar la cara. 
Su servidor, N. N. N. 

Mi respuesta. Amigo: como ves, callo tu nom- 
bre; me ha costado mucho, porque así nunca 
iremos a ninguna parte mientras nos puedan esos 
respetillos, pero pienso que tampoco es cosa de 
llegar de repente al final. Y no es poco que te 

hayas lanzado. 
En cuanto a lo que propones me parece apro- 

vechable, pero quiero que opinen los demás. Alá 

queda, pues, esperando otras cartas. 
¡AhlL, y por descontado te quedo muy agrade- 

cido por tu colaboración. 

El Director de LUCEAT! 

  

LUCEAT! quiere ser mano y voz amiga; 

por eso se acerca a todos... 
por eso lo llevan manos amigas... 
por eso se entrega a tu cordialidad. 

Recíbelo con amor. 

EL PROXIMO “LUCEAT!” SALDRA EL 
DIA 3 DE NOVIEMBRE 

  

    
a la vida que brota... “Sl” a la paternidad res 
ponsable... 

Todos, cristianos y no cristianos; creyentes e 
incrédulos, todos se han creído obligados a opi- 
nar... Ha habido toda clase de reacciones, na- 

turalmente. 
Es curioso. Las reacciones más negativas pro- 

ceden de los países capitalistas, ricos, desarro- 
llados. 

A documento tan trascendental habremos de 

dedicarle más ocasiones; por hoy nos limitamos 

a acusar su salida con el mayor respeto y 'a 

más firme, total y sincera adhesión. 
“ROMA HA HABLADO. ¡SE ACABO LA DIS- 

CUSION!”


